
EL VIAJE DE TU VIDA

José Juan
Sánchez

Mas que un viaje a Suecia, fue un reto que siete informáticos del colectivo HackLab Al-
mería se impusieron a sí mismos: competir en el Nordic IoT Hackathon 2015. Días des-
pués regresaban con un premio y la certeza de que, si se lo proponen, se comen el mundo

Tres días para un maratón tecnológico
GUILLERMO FUERTES
Almería

Todo comenzó con un
mensaje en el foro de
Hacklab Almería. Se
anunciaba un hackathon
en Suecia al que podrían
asistir diez equipos con
los gastos pagados. “Em-
presas muy potentes pa-
trocinaban el evento, reci-
birían solicitudes de cual-
quier parte del mundo... ¡y
el plazo para enviarlas
cumplía en tres días!”, re-
cuerda José Juan Sánchez.

Al principio la gente lo to-
mó a broma: “¿cuándo va-
mos a invadir a los vikin-
gos?”, decían. Pero aquello
se fue animando y empezó
el “¿y por qué no lo intenta-
mos? Por enviar un proyec-
to no perdemos nada...”.

Pasión común HackLab
Almería es, básicamente,
“un colectivo de experimen-
tación tecnológica, social y
creativa”, como se definen
en su web (http://hacklabal-
meria.net). Un grupo abier-
to de gente con una misma
pasión. En su mayoría son
hackers, gente que disfruta
desarrollando proyectos in-
formáticos, de robótica...

Y un hackathon es una
maratón de programación.
Se reúne “un montón de
gente durante un montón
de horas seguidas”, para re-
solver problemas o crear co-
sas. Artistas, desarrollado-
res, gente con ideas...

Decididos pues a partici-
par en el foro de HackLab,
en un día se formó un grupo
de siete personas: Ismael
Olea, José Antonio Bermejo,
Víctor Suarez, Sr. Piticli, Mi-
guel Ángel López, David Ro-
dríguez, y José Juan.

El evento estaba enfocado
al ‘internet de las cosas’, la
tendencia actual de conec-
tar a internet todos los apa-
ratos (frigoríficos, lavado-
ras...). Además, una empre-
sa sueca había desarrollado
un dispositivo para ello, y
quería reunir ideas y opinio-
nes de los asistentes.

Tras deliberar en el foro,
“nuestra propuesta fue hac-
kear el propio cacharro y

añadir aspectos de seguridad
que le implementaríamos
con una aplicación de una
amigo. Es decir, íbamos a am-
pliar un poco más sus funcio-
nalidades”, explica José Juan.

Enviaron la propuesta el úl-
timo día a las doce, “todo muy
español”, ríe. Y esperaron, sin
mucha esperanza. A la sema-
na recibieron un email acep-
tándolos “y nos vinimos arri-
ba, ¡empieza la aventura..!”.
No era para menos, se habían
recibido 51 propuestas de 14
países, y habían seleccionado
sólo 11 de nueve países.

De modo que, en abril, ca-
rretera y manta. “De Almería
a Madrid, luego un día en Co-
penhague, y de allí a Lund, la
ciudad de las ideas”, recuerda
José. “Es una ciudad univer-

sitaria, con investigadores,
empresas tecnológicas...”.

“Allí nos enteramos de que
tanto el evento como el pro-
ducto está financiado en par-
te con dinero público, y que
pensaban que en un futuro el
conocimiento que se sacase
de ambos se distribuyese en-
tre las empresas de Suecia.
¡En España eso es impensa-
ble! Aquí las empresas se ma-
tan, allí cooperan entre ellas
y piensan en hacer negocio”.

Tres días sin pararLlevaban
de todo en las maletas: portá-
tiles, móviles, placas, senso-
res... “Allí nos daban un kit
preparado, pero  llevamos un
montón de cacharros por si
queríamos hacer más cosas”.

El Nordic IoT Hackathon
2015 reunió a 57 desarrolla-
dores. Había equipos de Ru-
sia, Suecia, Canadá, Ruma-
nia, Finlandia, Italia… Algu-
nos imponían, “eran auténti-
cos profesionales”, recuerda
José Juan. “Y nosotros, siete
tíos del sur, de Almería...”.

Al fin comenzó el trabajo.
Viernes, sábado y domingo, a
tope, con pausas casi solo pa-
ra dormir (poco), y comer. La
anécdota: Miguel Ángel apli-
có un método que había visto
en El Hormiguero para inflar
un colchón con una bolsa de
basura. “La gente flipaba:  es-
tos españoles están locos”.

El curro fue intenso. “El
aparato era aún un prototipo,
y nos dio muchos problemas
pero hicimos algo. Tuvimos
que dejar por el camino cosas
que habíamos planeado, pero
pudimos terminarlo”, dice.

Y no lo hicieron mal. Se di-
rimían tres premios, y ellos
se llevaron uno: al uso más in-
novador al aparato. Además,
“varias empresas se interesa-
ron en aspectos de seguridad
aplicados al prototipo, hay
compañeros del equipo en
contacto con empresas, a un
compañero le ofrecieron tra-
bajo, y otro está haciendo co-
sas con la gente de Arduino...”.

Y al regresar, la sorpresa:
“IBM España contactó con
nosotros y vamos hacer un
hackathon el 2,3 y 4 de octu-
bre aquí, en Almería”, sonríe
José Juan. “Será sobre el ‘in-
ternet de las cosas’ también”.

1. EL EQUIPO de Hac-
kLab Almería pase-
ando el pasado mes
de abril por Lund,
unas horas antes del
inicio del Nordic IoT
Hackathon 2015.

2. EN PLENO trabajo
durante uno de los
tres días que duró
el evento.

3. YA A LA VUELTA,
visitaron las ofici-
nas de Arduino
Verkstad en Mal-
mö, Suecia, y con-
versaron con Da-
vid Cuartielles,
co-fundador de
Arduino y zara-
gozano.
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HACKLAB ALMERÍA
Ingeniero informático
por la UAL, ahora prepa-
ra su tesis doctoral. Es
miembro de Hacklab Al-
mería. Del viaje al Nordic
IoT Hackathon se trajo
una enseñanza: “No de-
bemos tener complejos
con los de otros países,
son tan buenos y tan ma-
los como nosotros”.

A primera línea,
y sin complejos

José Juan
Sánchez
Ingeniero
informático

2.405 km
de

Almería

Lund
Es una de las ciudades
más antiguas y principa-
les de Suecia, y un impor-
tante centro industrial,
científico y educativo.


